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EL GVADALENTIN 

1 

Aparece enlre nos Uros un nuevo 
periódico hijo del consorcio de la ne-
cesidad y del deber.Nadie puede cre-
er de un Pueblo, que digo, de un 
Partido Judicial tan agricultor, tan 
industrial y comercial, tan civilizado 
en fin, que no tenga un órgano, si-
quiera tan modesto como lo será EL 
GUADAL ENTiN, que hiciera públi-
cos sus progresos, que alentara sus 
empresas, animara su agricultura y 
fuera siempre-el céntríreia cíe avan-
zada, que diera el grito de alerta v 
avudara á corneal:-. si alguna vez la 
inmoralidad-, la injusticia o la barba-
rie osaran hollar nuestro suelo. 

Parece mentira que un Pueblo tan 
activo, de aspiraciones tan levanta-
das, que tanto tributo paga á la ense-
ñanza,que rinde culto al saber y á la 
inteligencia, yazga tranquilo, mudo 
y atónico s i i ñ r á ocupar un puesto 
en el turno que le está señalado en-
lre los pueblos cultos y civilizados, 
que no corra á tomar parte activa en 
ese vertiginoso movimiento científi-
co artístico é industrial que tanto hon 
r a y distingue á la generación présen-
le, 

Es ya una necesidad indeclinable 
y perentoria, que manifieste ostensi-
blemente su grande ó pequeño valer, 
y tiene el deber ineludible de contri-
buir con la mayor cantidad que pue-
da para acrecer la suma general del 
bienestar que la humanidad reclama 
y que espera recibir en gran parte 
de la moralidad y del saber. 

En esta doble base establece sus-
fhndameníos EL GUADALENTIN. 

Todo escrito en que se haga una 
esposicion científica, literaria, in-
dustrial y comercial, que no se opon-
ga á las buenas instituciones y cos-
tumbres, que no ataque ni ofenda á 
corporation ó persona determinada, 

f inando en gran manera los que se-
ñalen un beneficio, los que conten-
gan ó desenvuelvan un pensamiento 
útil á esta localidad ó á una zona mas 
estensa. 

Hemos dicho nuestro propósito el 
que procuraremos realizar.No se nos 
oculta que está erizado de dificulta-
des que no será fácil vencer; pero 
conñamos en nuestra fé y nuestro 
trabajo, en la bondad del objeto y 
en el apoyo que presten los suscri-
tores al pcríodico. 

Se dividirá en tres secciones: La 
Ia de intereses materiales, agrícola 
industrial y comercial, publicará los 
artículos referentes á la mejora ma-
terial del hombre, asi es que ten-
drán cabida los de Agricultura, de 
cualquiera industria, ios de comer-
cio y pos que concurran al i n c r e -
mento de su bienestar. En la 2a 

Científica—Literaria, se insertarán 
todos los que con la posible breve-
dad, claridad y sencillez, sirvan de 
utilidad al espíritu elevando al en-
tendimiento, engrandeciendo la 
Moral ó llevando al ánimo el con 
suelo ó el recreo con los puros 
deleites, con la enseñanza que na-
cen de las Ciencias y de la L i te -
ratura. 

En la 3a ó de variedades tendrán 
cabida todas las noticias que ofrez 
can Ínteres por su importancia ( 
novedad; asi mismo se pondrán poe-
sías, charadas y otros pasatiempos 

honestos y una crónica de la sema-
na cuando convenga, se insertaran 
anuncios y se dará á última hora u-
na reseña de los importantísimos 
mercados de esta localidad. 

La Redacción 

Es la acción de abstenerse ó de privarse 
de alguna cosa. La abstinencia acompaña-
da con alguna mortificación constituye en 

ten-Ira cabida en S;,S columnas, esti- e l orden moral y religioso el ayuno. 

En medicina, es.la dieta, cuya palabra 
significa régimen, modo de vivir, según 
su etimología griega: de suerte que la pa-
labra dieta, no es la privación de alimen-
tos, es solo el uso de cierto número de ellos 
con esclusion de los demás. 

Trataremos la abstinencia bajo el aspec-
to, filosófico, el religioso y el higiénico, 
aunque sea á grandes rasgos como lo hace-
mos. 

Losjantiguos filósofos aconsejaron la so-
briedad como el mejor medio de procurar-
se la tranquilidad del espíritu. Platón Só-
crates, Zenon, Séneca y sobre todos Pitá-
goras, creian además, que era útilísima 
[•ara conservar la salud del cuerpo. Esto 
último, no solamente ordena una severa 
frugalidad, sino que también prohibe el 
.uso dcvegetalSs que tengan analogía con 
.^r-awos animales. El filósofo e'stóico Epi-
"tecto dada que toda la filosoíia^del hombre 
debia reducirse á dos palabras: abstente y 
¿u/re. 

El ayuno como práctica religiosa se co-
noce desde los tiempos mas remotos y es 
sin duda uno de los primeros sacrificios que 
el hombre ofrecía á la Divinidad. 

El pueblo judio acompaña al|ayuno con 
otros actos de mortificación y lo reviste, de 
cierta solemnidad. 

En la India, cuya espléndida naturale-
za iluminada por un sol radiante, dotada 
por exuberante vegetación, embalsamado 
su ambiente por los mil delicados perfu-
mes de bellas plantas y hermosas corolas,, 
en donde, ( como dice una de sus poéticas 
leyendas ) las plantas acompañan al senti-
miento de los hombres llorando flores 

En esta fantástica region que inclinaba 
necesariamente al hombre al placer, al re-
ooso y á los deleites materiales, algunos 
de sus reyes y muchos sacerdotes de aquel 
culto panteista, se entregaban á los rigores 
del mas rudo ascetismo, á fieras macera-
iones en las que la abstinencia de la ma-

yor parte de los alimentos, el ayuno, for-
maba la base. 

En el Egipto, en la Fenicia, en Grecia 
y Roma conocían el ayuno el que se ejer-
citaba con el fin de aplacar la cólera de 
sus dioses. En la China, desde los mas 
remotos tiempos, se ayunaba cou el objeto 
de que este sacrificio evitara la esterili-
dad, los terremotos y otros siniestros que 
pueden ocurrir por íos fenómenos natura-
les. 

Los árabes, en tiempo de Mahoma, de-
b ieron su ardor belicoso, su espíritu de 
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en ;randccmiieiito, la éstencion de sus 
conquistas, y el éxito de sus empresas* á 
Ja rigorosa observancia de sus códigos re-
ligiosos, que ordenaban una esquisita so-
briedad y la abstinencia de muchos man-
jares reputados como ilícitos. 

En el Catolicismo, el ayuno y en oca-
sionas la abstinencia e carnes, son pre-
ceptos que no puede eludir todo fiel Cris-
tiano, siempre que tenga las condiciones 
de salud y desarrollo, necesarias para no 
perjudicar su organismo. 

El niño, el joven y el anciano, los débi-
les y valetudinarios, el que necesita em-
plear muchas fuerzas en cualquier traba-
jo, está exento del ayuno, y lo está de la 
abstinencia de carnes, el que necesaria-
mente tiene que hacer uso de ellcs por 
precepto ó consejo médico. 

fíe aqui á la religion católica dictando 
preceptos altamente higiénicos y como 
tal conservadores de la salud. 

En algunas grandes festividades, en las 
que por el descanso, por el ocio, por la 
•conmemoracion de algún nombre ó por la 
costumbre en esos dias de solazarse y di-
vertirse, hay peligro de entregarse á la 
intemperancia, impone la Iglesia el ayuno 
y en ocasiones la abstinencia de carnes, 
;con cuyo precepto puede precaberse en lo 
posible los mulos efectos de los éscesos de 
la mesa. 

Viene generalmente la Cuaresma cuan-
tío da naturaleza dormida parece que dis-
pierta del helado l e t a r ^ del infierno j ior 
templados rayos del sol de primavera,^cu-
ando la tierra se cubre de verde y menudo 
cesped, se visten las plantas de variadas 
hojas y pintadas flores, cuando se aspira 
la brisa sat urada de fragantes y delicadas 
esencias y llega al oido la onda del viento 
que vibra con los sentidos y dulces acor-
des del gilguero y ruiseñor, en esta época 
decimos, en la que parece que todo lo que 
rodea al hombre lo convida y Jo inclina 
hacia el sensualismo, vienen los ayunos y 
abstinencia, para no dejar que se postre el 
espíritu y enerven las fnerzas tanto tísi-
cas como morales, con el embriagador con-
junto de la naturaleza. 

No ca posible establecer preceptos mas 
acertados ni mas á tiempo para conservar 
la salud. Los ayunos y abstinencia del 
Cristianismo, están basados en la ley na-
tural y en la higiene mas severa. 

El ayuno hace ademas al hombre dueño 
de si mismo, enaltece su espíritu dándolo 
un gran dominio sobre sus pasiones, lo 
desliga hasta cierto punto de la materia y 
ce hace mas fuerte, mas poderoso y mas 
libre si es posible. 

Hemos visto que los filósofos, casi todos 
tos cultos, las'instituciones todas que han 
pretendido mejorar la humanidad, han es-
tablecido en primer término la templanza, 
sobre la cual la higiene ha formulado en 
todos tiempos y lugares sus útilísimos con-
sejos. 

Son muy conocibas las graves enferme-
dades V pelisrrosoa accidentes reservados 
para la gula v la intemperancia; la flore-
ciente salud y larga vida para lis templa-
dos y sobrios, que alcanzan una longevi-
dad respetable y exentos de muchos aeba-

q u e s inherentes ii la vejez, veanse .sino 
esas comunidades de estrechas reglas, los 
trapenses por ejemplo; y en ellas los mu-
chos individuos rebosando salud y alegría 
que se hacen longevos sin conocer la des-
crepitud. 

Trascribiré para termiuar este artículo, 
los párrafos notables de un célebre higie-
nista ruso M. Beketoff, quo se hallan en 
su reciente obra titulada: La alimentación 
de la raza humana en el presente y en el 
porvenir. « Las razas, dice, que se alimen-
tan de carne han sido y son las mas sal-
vages.« 

« Los descubrimientos prehistóricos han 
demostrado hasta la saciedad, que el desa-
rrollo de. la civilización está en razón 'di-
recta del cultivo de les plantas, lo cual no 
quiere decir que la alimentación animal 
sea esencialmente opuesta al progreso, si-
no que el desenvolvimiento de la egricul-
tura trae consigo un nuevo régimen ali-
menticio.» 

« En fin, concluye M,Beketoff, tene-
mos y proclamamos la convicción profunda 
de que la alimentacin vegetal contribuye 
mas que otra alguna .al desarrollo intelec-
tual de los pueblos,mientras que por el con 
trario, la alimentación animal determina 
un género de vida incompatible con el 
progreso humano. 

Velez-Rubio 11 de Febrero de 1883. 
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M . EGEA 

EL SOFISTA. 

I . 

Hay mostraos era el orden fi*ico pero son MM es-
pantosos los mostraos del orden moral: nada hay »u-
perfluo en la nnturaza; todo tiene su destino, y se 
lia reconocido la utilidad de todas 1»» cosas, aunqu<j 
no s e La podido dar con la de los reptiles, tan abun-
dantemente esparcidos por el globo-

Asi se expresa el eminente naturalista suceder de 
Buffon. 

En el estado de perplejidad ó ignorancia en que j o 
me encontraba sobre las principales verdades fllosó-
fleas; pense habría otra cosa mejor que recurrir á loa 
sofistas. Llevado de la etimología del nombse y per 
suadido que serian los depositarios de los principios" 
y por lo tanto disiparían mis dudas, me dirijrí á al» 
gunos de aquellos que yo creia mas hábiles, l o juz-
gaba su mérito por la gravedad exterior, la palidez-
del rostro, lo tetrio® de la mirada, lo pausado y pon-
derativo de la vozy la longitub de la barba, marcas 
infalibles, á mi parear, d¿ la profundidad y sutileza 
de sus concepciones. Yo me puse entre sus manos, y 
quise de-ido luego ser instruido en los principios fun 
clame itaies del srr, de la vida, de la muerte, de nu-
estro origen y d -•tino. ,'Oual fue mi asombro, cu-
ando estos doctos maestros, muy lejos <de disipar mi 
primera incertidumbre, me sumergieron con su cien-
cia rutilant • en un báratro de absurdas y delectereas 
dootriñas mil veces mas funesto! Veíalos á todos frí-
os, aflrmatvos aun en su prop¡o esceptisismo, dog-
mático, no ignorando ni proyundo nada, vurlándose 
u tos do otros, destruyéndolo todo y esigiendome ca-
da uno, no tubiese confianza mas qu • en el solo. 

Asi, perdido en este laberinto filosófico, al encon-
trar esparcida con tanta profusion por el mundo de 
las üoeeedados esa raza inestinguible de los -sofistas, 
neme ha ocurrido una oservacion semejante á la d.;l 
sabio naturalista. Cuil puede ser la utilidsd de los 
sofistas, de -sos le resultantes del error, de esos pro-
pagador s de la mentira 7 De que sirbera esos espíri-
tus falsos que no tienen discernimiento de la verdad» 
que toman todas las cosas por el lado opuesto, por 
qui teenon el don de errar, queso dejan llevar de 
meras aparie icia^ y quieren arrastrar á los derna*. 

? Que destino tienia en la economía do la naturaleza 
esos iilosofatrós que siempre están en los excecsos y 
en los estríaos, que no tienen fu n*za para sostenerse 
en la verdad qué saben y varían á cualqi >r Viento de 
doctrina por bue es mas bie i la casualidad que un 
profundo examenquien se Ja lia dado ? Que juego ha-
cen esos parleros sin sentido ni sustancia que deciden 
osadamente lo que ignoran, lo que no saben y quizás 
lo que nadie habrá oido jamas ? Que fin tienen esos 
estultos raprodistas de otro etnpido Iienan que no 
hacen diferencia entre hablar y decir, oír y escuchar, 
ver y mirar, que no juzgan d* la verdad de una cosa 
mas que por el tono de la voz ? 

En esta disposición de ánimo, sabiendo que todo 
se explica por que la naturaleza es una enmensa pa-
rábola, un espejo en dónde todo lo que hay bueno v 
malo en el hombre y en la soci dad, tiene su imagen 
en la infinita variedad, busque el simbolismo, la ra-
lacion en esta sabia economía y encuentro que la vide 
de los sofistas es la vida de los reptiles. 

Quizas ó sin quizá esta preposición mueva á risa, 
sin embargo, tengo á la alegría como hija de la ver-
dad y á la tristeza nacida del amor. De mi so decir, 
que me inspira tedio la gravedad entonada y melan-
cólica de eirtos personages; por e i latín comotn 
francés y castellano, grave quiere decir pasado; y á 
nadie se nos oculta que el más grave ente los reptiles 
es el sapo, entre los volátiles el ganso, e ¡tre los cua-
drúpedos el asno, y entre los hombres el tonto que 
se cree sabio 

Temo al describir detalles qu los sofistas ra- ani-
sen de enventor y se enrosquen en tomo de mi pobre 
y poco apetitiva persona y lo Ireran silbándome por-
que los calumios en estas lineas. Por eso voy á citar 
textos de los principales naturalistas y dar á estos 
mesmos textos un ligero varniz (1 • filosofía compara-
da. 

El sabio Larrerre dine, que los reptiles se dividen 
en dos grandes clases: una de los « afidianos, » que 
comunmente se designa con el de serpiente: y la otra 
de los « batracianos, » ouvo hijo es <1 sapo. 

Solo la primera clase será objeto de nuesrro exa-
men. 

« Las 'serpientes se encuentran en todos los país-1* 
con ínas ó menos profusion. En los pais-'s cálidos 
dorad '- la vegetación < s esmerante su número es infi-
nito como s.u variedad. Durante ol invierno desapare-
cen; mas apenas el sol derrama sus calientes rayos,v 
Iwe nacer las flore< y dispuesta la naturaleza, sal n 
salen estos monstruos de sus cavernas, notándose en 
ellos un singular fenómeno. Todos variara de piel. 
Salvo en la época de su letargo, en el momento d-1 
cambio de piel es cuando las serpientes son mas dé-
biles. Pero desd; este instante sus fuerzas reviven. 
Cruzan el aire sus terrebles silbidos; deslizanse entre 
la yerba, pón nse en asecho en los caminos: lo inva 
den todo y hacen temblar á la naturaleza::Larrere. 

No tene-nos necesidad de pasar adblante, pura TS 
conoc r a I03 sofistas en este pueblo de serpientes.-
Los sofistas y petulantes soirel aborto de civizaoi ? 
nes adelnntadas. 

Apar-cen en épocas de luz como las serpiente-* a los 
rayos del sol. Cambian de sentimi -\tos a cada nue-
va situación, imagen palmaria del error y de la men-
tira, cond nados a no ser jamas idénticos asi mismo y 
a vestir a cada momento un nuevo t.iaje para enga-
üañar v seducir a la sociedad. Re ;onóe se ¡ni su sím-
bolo a esos vile < y rencorosos pro—hombres (ie nucí-
tros días, adalides de yerta frente, impíos merecedo-
res de la cólera divina, serviles cortesanos do sus ad-
miradores; envilecidos adulsdores de todet las bajas 
pasiones. Críticos implacables'y burlones de todo lo 
l)ueno; 110 conocen mas lenguage que el silbido; no 
tinen mas lógica que su capricho, ni mas consecuen-
cia que su utilidad efímeras Arrastrarse: tales son 
todos sus actos. Silbar es toda su doctrina. Apare-
ce 1 con el calor: es decir, cuando las instituciones 
sociales están ya acbadas y comienzan a dar de tan 
rudos trabajos. ? Donde estallan estos sofistas enfcl 
invierno de la natutaleza, en la época del laboreo?® 

Hasta mirar a esos parásitos para conocerlos; enM a 
frente llevan marcado el geroglifico de su d stirao.Bes 
nigran la obra social: blasf man de la obra divim; 
sacuden todo lo existent-; dicen que ban a constrjir 
de nuevo y lebantada la cabeza y erguida la frent«— 
ésa frente asquerosa que 110 resistja la luz, mas quo 
ahora la desafia, colocanre sobre los despojos amon-
tonados por todas las negaciones que le liara av^erta-
paso y evocado todas las guarid is d;l filosofismo 'r 
todos los impugnadores de la verdad, exclaman con 
voz esforzada ? Esa religion, esa fe la habéis forjado, 
vosotros misinos, dando realidad a la fantasia del es-
píritu; decidios a aniquilar a ese fantasma evocad< ] 
pof vuestra inteligencia, sobre sus ruinas va a lev n . 
tars e la ciencia, el progreso diciendo: Yo soy; fu 
pimi no hay nada. ?« Y dando a su época un nuevo <•. 0 
de teto 1103 hartan, hait'aii, lmstian y abruman por < 
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quiet- con su ciencia d cantada. Yo "o que m te ó 
apodo lo convendría mejor, si época d ;'a cu.irla ó de 
la farsa: aunque le ha cía cuadrar a S m;i maravillas 
é;> % i del ditirambo; por qu-? hombres que mas gus-
t' n (1- alabanzas, encomios, plácemes, loas, pnr.agiri-
eos como los sofistas ni los lian visto los i a-idos, ni 
lo verán los pornaCer- Todo cuanto el sufisla iiac> es 
maravilla; marvilla del genio, maravillas d d arte, 
maravillas do la literatura, maravillas de la < iiarlata-
neria, maravillas do la fantasma roria, y tinaravilUg 
sin termino ni fin; v del mismo modo se cstasiañ sus 
aduladora ante los prodigios de la homeopatía como 
ante los encantos de la crotalografia ó ¿arte de toe r 
las castañuelas: v de esta manera viven hollando flo-
re:-;, respirando céfiros, nutriendo ambrosia, bebiendo 
nectar ,hablando en idilio, cantando anacreónticas 
erutando literatura, soñando castillos y durmiendo 
en leves nubes. 

B . NAVARRO MORENO 

E L C A R N A V A L . 

C a l l a r o n ' e s t u d i a i i t m a s y c o m p a r s a s ; d e s a -
p a r e c i e r o l i m a n ó l a s v s o d a d o s y la l o c u r a d e -
p u s o s u c e t r o ; el C a r n a v a l p a s ó d e j a n d o u n 
l e g a d o d e il s ones m u e r t a s v e l t i e m p o g u a r -

. d o e n su i n n u i t o t e s o r o u n o s c u a n t o s d i a s 
4H1S. L a C u a r e s m a a orna la m a c i l e n t a c a b e -
xa y el « m e m e n t o h o m o . . . » de l m i é r c o l e s , b o -
r r a d i la f r e n t e h u m a n a t o d a i d e a de p l a c e r , 
q u e d a n d o "en s u l u g a r p e n s a m i e n t o s d e p e n i -
t e n c i a . 

E l p l a c e r v e n c e d o r a l g u n o s m o m e n t o s , s u -
c u m b e a l ñ u d e s h e c h o e n l á g r i m a s , q u e e g e r -
c e n s u i m p e r i o d u r a n t e c u a r e n t a d í a s . 

S i n < e m b a r g o , t o d a r e g l a t i e n e s u e s c e p c i o n 
v t a m b i é n h a y l s e r e ^ c o n d e n a d o s á C a r n a v a , 
p j r p , ' tuo. 

Mi a m i g o L . . . e s u n o de esos i n f o r t u n a d o s 
N o c h e s p a s a d a s j u r a b a a m o r e t e r n o a u n a 

m á s c a r a . 
—T i c a r i ñ o , d e c i a e l l a , d u r a r á e l t i e m p o q u e 

t a r d e s e n q u i t a r t e el d i s f r a z . 
Mi a m i g o h i z o u n g e s t o i n d e s c r i p t i b l e . 
N o l i c u a b a m a s a n t i f a z q u e s u p rop i a c a r a . 

La** m u j e r e s a d q u i e r e n n n u e v o e n c a n t o 
v e l a n d o s u r o s t r o , el m i s t e r i o ; p i e r d e n e n 
c a m b i o u u p e r f u m a , el 110, h a b r í a l ée -
l o a » (pie n o m e p e r d o n a r í a n u n a v e r d a d d i -
c f i a t a n a s e c a s , y q u e n a d e m e n o s q u e y o e s -
t a r á a u t o r i z a d o p a r a dec i r a . 

T u ' p s í co re , V e n u s y Baeo p r e s i d e n e s -
t a é p o s a de l a ñ o y a i t o r i zan á todo c u a n t o n o 
s e a d e c i r v e r d a d e s , y h a b l a r ser io , r e s p e -
t e m o s s u v o l u n t a d . 

I 11a o b s e r v a t i o n , n o o b s t a n t e ; l a v i o l e t a 
m i e n t r a s v ive e s c o n d i d a e n lo p r o f u n d o de l 
v a l l e e s la m a s p o é t i c a de l a s f-Ores, c u a n d o 
u n i d a á o t r a s f o r m a u n r a m i l l e t e , a p e n a s s i 
m e r e c e a t e n S i o u , s u co lo rac ion e s débi l , d i m i -
n u t a s u coro la , se p i e r d e s u p e r f u m e , a n t e s 
e m b e l l e c í a c u a n t o le rode iba , a h o r a b a s t a 
de v io l e t a s . 

L a r r a , el i n m o r t a l F í g a r o , a s e g u r a q u e t o d o 
el m u n d o e s m á s c a r a * v t o d o el a ñ o C a r n a v a l 
e s t a a f i r m a c i ó n h i j a de l m a s d e s e s p e r a d o e s -
c e p t i c i s m o e s e xa] e r a d a ; p e r o t e n e m o s q u e 
c o n f e s a r q u e lo de m e n o s p a r a i r d a m á s c a r a 
s o n la c a r á t u l a v l a f a r á n d u l a ; l a s m u j e r e s s e 
p i n t a n c o m o q u l r e n , b i e n q u e los h o m b r e s t o -
m a m o s la r e v a n c h a y n o s p i n t a m o s so los p a -
r a p o n e r l a s (pie n i p i n t a d a s . N o a l u d í a F í g a r o 
c i e r t a m e n t e e n su d i c h o , á e s t o s d i s f r a c e s 

y p i n t u r a s , p e r o q u i z á f u e r a m e j o r q u e h u b i e -
r a a l u d i d o , s i n q n e p o r j e s t o p u e d a s u p o n e r s e 
q u e p r e t e n d e m o s c o r r e g i r l o ; a p l a u d i m o s a l e -
m i n e n t e e s c r i t o r y c o m p a d e c e m o s a l d e s g r a -
c i a d o e s e é p t i c o . 

¿De q u e é p o c a d a t a n l a s m á s c a r a s ? N a d i e 
lo s a b e , solo p u e d e a s e g u r a r s e q u e l a a n t i g ú e -
d'ad p a g a n a c e l e b r a b a m u c h a s d e s u s fiestas 
c o m o n o s o t r o s e l C a r n a v a l , c r e e m o s t a m b i é n 
q u e el i r m a s ó m e n o s d i s f r a z a d o c o m i e n z a e n 
A d á n . H a d i c h o u n g r a n a u t o r q u e l a v i d a h u -
m a n a e s u n a c o m e d i a , e n l a q u e 

Los q u e fingen l a u r e l e s 
H a c n p r i m e r o s p a p e l e s 
Y á v e c e s el e n t r e m é s » 

d e j a n d o a l b o r d e d e l a t u m b a los m a s ó m e n o s 
l u j o s o s di t r a c e s e n (pie se e n v o l v i e r o n d u r a n t e 
s u v i d a . 

P a r a c o n c l u i r d e m á s c a r a s ; h e m o s d i c h o 
q u e T e r p s í c o r e , V e n u s y Baco p r e s i d e n e s t a 
tiestas, n o s h a b í a m o s o lv idado d e o t r a d i v i n i -
d a d , e u v o solo n o m b r e n o s h i e l a d e p a v o r ; la 
P u l m o n í a , t r e m e n d o a u x i l i a r d e la m u e r t e , 
q u e «m f o r m a d e ' s u t i l y g l a c i a l v i e n t o n o s a -
p r i e t a e n e s t r e c h o a b r izo y d á c o n n o s o t r o s 
d o n d e a c a b m t o d a s l a s m e n t i r a s . 

L a C u a r e s m a e s p r e f e r i b l e a l C a r n a v a l , p o r 
se r m a s p r o p i a de l h o m b r e l a t e m p l a z a q u e l a 
g u l a v t i e n e el l l a n t o de l a r r e p e n t i m i e n t o t a n -
to d e nob le y c o n s o l a d o r , c o m o d e b a j o y e s -
t ú p i d o l a c a r c a j a d a d e l a o r g i a . 

Y n o s e c r e a ' q u e a p r o v e c h o los pocos m o -
m e n t o s C[ue q u e d a n d e C a r n a v a l , p a r a i m i t a r 
al d i a b l o p r e d i c a d o r , q u e lo d e m o r a l i s t a e s 
casi hmato e n el h o m b r e , a u n q u e lo d e m o r a l 
m e r e z c a p u n t o y a p a r t e . 

J . AMBROSIO P E R E Z . 

Tus labios flor de granado; 
Pero mas bellos, mejores, 
Tu ñvnte pura cual ci lo 
Que embellecen arreboles; 
Tus ojos n gros, muy n gros, 
Tan negros como la nuche. 

Tus megillas de la rosa 
T e en los puros eolores; 
Tu boca tie ie • 1 encanto 
Y el aroma de las flores; 
Tu pelo negro, muy negro, 
Tan neirro como la noche. 

Tu voz mil vece < mas grata 
Que coro do ruisefioie*: 
Tu sonrisa como el alba 
Alegría de las floies; 
Tu suspiro triste y negro, 
Tan ne<rro como la noche. 

Hoy, solo por tus amores 
Es mi triste pensamiento 
Tan negro como tus ojos, 
Tan negro como tu pelo, 
Negro como tus suspiros, 
Como la noche de negro. 

J . Ambrosio Pert'z 

El baile cju•> (lió el Casino Monárquico en la no-
che del 2 actual, e.stubo animadísimo con le asisten-
cia de gran número da señoritas que con la variedad 
de tragos que os tentaban engalanados con gusto, 
daban al saion principal una }.ers¡ estiva bellísima-
Se bailaron entre otros algunos rigodones; y sirvió 
la sociedad un esplendido refresco consistente en dul-
ces y escogidos licores. Se disfrutó, en fin, una vela-
da deliciosa. Rogamos á la junta directiva, clandol a 
nuestro parabién, que 110 omita m dio para facilitar-
nos otras veladas por el estilo de la que reseñamos; 
pues que son conven e ite.s al desarrollo de la socie-
dad tan decaída, por desgracia, en nuestro pueblo, y 
que con tantos elementos cuenta para competir con 
los de mayor grado de cultura. No citamos personas 
de las que asistieron por que seria muy estuosa la lis-
ta que habríamos de formar; pero baste decir4 que 
hubo necesidad de organizar bailes en varios salones 
por que el local es} acuoso era insuficiente. 

Entro las variadas diversiones de este Carnaval, ha 
llamado grandemente la atención por su amenidad y 
objeto, una estudiantina compuesta de jóvenes estu-
diantes, com Triantes o industriales, unidos con el 
laudable objeto de reunir una suma para distribuirla 
a los pobres. 

Una música original con la letra apropósito, for-
maba un conjunto armonioso y encantador que dejó 
satisfechos y contentos a cuantos tuvimos el placer 
de escucharlos. En una gran bandera de colores na-
cionales que llevaban de guión, se l^ia en letras do-
radas el magnífico lema: «Limosna para los pobres.» 

Acepten nuestro parabién esos excelentes jóvenes, 
que lian sabido elegir tan b lia y caritativa diversiou 
recibiendo por ello los plácemes del rico y las bendi-
ciones del pobre. 

La rtípresenteion d:;l NUDO GORDIANO la no-
che del martes 30 de Enero último, llevó alguna ani-
rnaciou á nuestro modesto Teatro. La compañía en 
general estubo bien en la interpretación de la obra n o 
obstante las difíciles situaciones que se presentan en. 
sa desarrollo. La Sra. Castillo, en el papel d-J J ulia 
que representaba, estubo admirable en algunas esce-
nas. Aquella, madre atormentada con los remordi-
mientos de sif conciencié torturado su ánimo por los 
inocentes relatos do su cariñosa hija en que le pone do 
manifiesto la critica que la sociedad hace de su con-
ducta, es una situación violentísima y para inspirar-
se en t ila se necesita todo el talento dramático de di-
cha Sra. 

La Sra. Alaroon en el papel de Maria representan-
do la inocencia candorosa de nuestra mas florida 
edad, nos justificó su reputaciou de artista que bas-
taría para acreditarla,la escena en que res -ña haber 
quemado los billetes que constituían su patrimonio. 

El Sr. Almoguera. haciendo de ("arlos,marido ultra, 
jado, se inspiió constant» mente en la difícil misión 
que el inmortal S.dies realiza en su obra personifican-
do en une sola entidad la organización social de nues-
tros dias con sus inconvenientes y defectos, la virtud 
la inocencia, la honradez y el crimen, la felicidad del 
hogar domestico, el infierno del mismo cuando las pa-
siones rasguen el velo de su santidad: en una palabra: 
los contrastes de la existencia humana. 

REVISTA COMERCIAL^ 
P R E C I O S C O R R I E N T E S 

E n el m e r c a d o de a y e r ; 

T r i g o f u e r t e d e 64 : á 66 ré sales f a p e g a . 
« C a n d e a l « 5 4 á 56 » « 
M a í z (( 4 4 á 46 « « • 
C e n t e n o « 4 4 á 45 » « 
C e b a d a « 3 3 á 34 « 
G a r b a n z o s c( 76 á 86 « « 
L e n t e j a s 
A l m e n d r a s 

« « 40 
4 3 

á 4 2 
á 4 4 

« « « <t' 

J u d i a s « 80 á 8'3 « « 
L a n a t( 50 « a r r o b a 
A c e i t e « 3 4 « 
P a t a t a s « 7 « « 
H a r i n a f u e r t e Ia . á 2 i ' 50 

« 2a » 20 ' 0 5 <t » 
« 3 a . « 17 « « 
« c a n d e a l 1". (( 21 « « 
« 2% u 20 « « 
<( 3 \ <( 16 « « 

M o y u e l o « 12 f a n e g a 
S a l v a d o » tí » 



El Guadalentin 

B E L L A S ¿ R E U N I O N E S . 

L a f a l t a de espac io n o s imp ide h a c e r u n a r e -
•seña de los ba i les de j C a r n a v a l : j a q u e no o t r a 
cosa , m e n c i o n a r e m o s el d a d o á s u s n u m e r o s o s 
a m i g o s por D. Diego Lopez del A r e n a l , en el 
q u e l uc i e ron n u e s t r a s be l las j ó v e n e s v i s tosos y 
e l e g a n t e s t r a g e s , y r e i n a r o n l a -mayor a l e g r í a 
y l a m a s a g r a d a b l e co rd ia l idad . 

j s e nos ' l ia r e fe r ido por v a r i o s a m i g o s a u e 
a s i s t i e r o n á la r e u n i o n , q u e t e r m i n ó la v e l a d a 
c o n u n b u e n se rv ido b u f f e t e n el q u e p re s i -
dió el b u e n tono , el c o m e d i m i e n t o y la m a s 
a l e g r e y f r a n c a a n i m a c i ó n . 

T e n e m o s no t i c i a de otro bai le i m p r o v i s a d o 
q n e t u v o l u g a r en c a s a del S r . Abad ia (D. J u -
an , ) e n el q u e br i l laron la a l e g r í a y la a r m o n í a 
e n la n u m e r o s a r e u n i o n q u e lo f o r m a b a , n o 
o b s t a n t e ser espec ie de a.salto cop iado de l a s 
c o s t u m b r e * de la c u l t a Ba rce lona . 

M e r e c e n n u e s t r o s p l á c e m e s , t a n t o los q u e 
h a n dado los ba i les como los q u e a s i s t i e r o n á 
el los. 

"Sin l a n o c h e del v i e r n e s ú l t imo , u n j o v e n 
d i s p a r ó sobre o t ro u n a a r m a de f u e g o h i r i é n -
dolo de a l g u n a g r a v e d a d . 

A f o r t u n a d a m e n t e , e n los d e m á s d i a s d e 
C a r n a v a l , n o h a t u r b a d o el widen n i n g ú n 
acontecimiento de e s t e g é n e r o . 

SECCION RECREA TI VA 

CHARADA 

S e g u n d a con p r i m a 
E s la dos y t r e s ; 
P a r o d i a del h o m b r e 
E s t e a n i m a l e s . 
P r i m e r a t e r c e r a 
I g u a l debe ser , 
Á p r i m a dos v e c e s 
Y á t e r c i a t a m b i é n ^ 
E s q u i s i t o f r u t o 
De A m é r i c a , y p u e s 
Todo t e lo he d i c h o 
Debes c o m p r e n d e r , 
Que oficio es d i f íc i l , 
Y el h o m b r e de q u i e n 
B u e n todo se d ip a , 
Ta l en to h a de h a b e r . 

FUGA DE VOCALES. 

.s m . y f.c.'l d . d . c . r , 
P . r . n . d . c m p r . n d . r 
C . . n t . s . d . b . s . b . r 
P . r . p . d . r s c r . b . r 

SECCIO 

FUGA DE C O N S O N A N T E S . 
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JEROGLÍFICO 

^ TK H T) 
"vvsvi / y i r 

Las soluciones en el'númeropróximo. 

Velez -Rubio . T i p o g r a f í a de «EL GUADALENTIN» 

UNCIOS 

PERIÓDICO SEMANAL DE INTERESES GENERALES CIENCIAS, ARTES; LITERATURA; 

NOTICIAS Y ANUNCIOS, 

Se publicará con la mayor exactitud los 
domingos de cada semana, conteniendo artí 
culos de interés general sobre ciencias, lite 
ratiira, industria, agricultura y comercio: 
publicando también una sección de cu ríos i 
hades y conocimientos útiles, revista de mer 
cados, variedades, poesías, charadas, pisa 
tiempos ,etc, etc, ademas de oíros diversos 
escritos referentes á los intereses y necesida 
des de nuestra olvidada zona, 

Los precios para España y Por tvgal son 
los que van fijados á la cabeza del periodica 
no admitiendo abono j)or menos de un tri 
mestre, 

En el extrangero y ultramar, doble precio 

de suscricion, 
Se admiten en esta sección toda clase de 

anuncios á precios económicos, 
Los sueltos y comunicados en el cuerpo del 

periódico, se inserlerán d razón de medio real 
línea. 
Se admiten gratis para su inserción en las co-

lumnas de este periódico toda clase de artícu-
los y poesías que esten en armonía con la in 
dole del mismo, debiendo venir siempre con 
la firma de su autor. De los no firmados 
responde la Redacción. No se devuelven lo$ 
originales. 

Dirección, Redacción y Administracióny 
Calle de Valiente, 3 Velez Rubio. 
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